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No podría relatar todas las cosas que

don Luis Colosio me enseñó Era un venero

de sensatez dueño y señor de ese sentido
común que es en efecto el menos común de
los sentidos

AGUSTÍN BASAVE

Don Luis Cólosio
Invariablemente lo encontraba ™sii bonhomía enristre Era unnorteñofranco

que eludía los circunloquios del altiplano Era un hombre que conocía ios hondones de k naturaleza
humana que daba en la forma más modesta y liana las más sofisticadas lecciones de vida

Loconocí en la antesala de la oficina de suhyo enelPRI aprincipios de 1989 Estaba
éltomando caféyleyendo elperiódico in
tentandopasar desapercibido entre eltrá
fago de lamañana con sutalante de hom
brebueno Metrató comotrataba atodos
conunagranamabilidad Mostró curiosi
dad genuina por mi trabajo me preguntó
qué había estudiado cuáles eran mis res

ponsabilidades qué pensaba de la situación del país Yo tenía
entonces 31 años y acababa de integrarme al equipo de Luis Do
naldo Colosio Me impactó la disposición con que este hombre
mayor padre de quien apuntaba a la Presidencia de la Repúbli
ca se tomó media hora para enterarse de los antecedentes aca
démicos y lavocación de unjoven desconocido Cuando me des
pedí de élpara entrar a unareunión de trabajo me pidió que con
tinuáramos nuestra conversación otro día

Así lo hicimos Cada vez que él visitaba nuestras oficinas yo
buscaba la manera de saludarlo Invariablemente lo encontra
ba de buen ánimo con su bonhomía en ristre listo para discutir
conmigo cualquier temade actua
lidad Muyprontomedicuentade
que encamaba la sapiencia terre
nal y la espiritualidad que poseen
quienes han vivido en pueblos ru
ralesyhanluchadoparamantener
la indispensable comunión entre
latierray el cielo No eraun erudi
to era un sabio Y era también un
norteño franco que eludía los cir
cunloquios del altiplano Era en
suma un hombre que conocía los
hondones de lanaturalezahumana que dabaenlaformamásmo
destayllana las más sofisticadas lecciones de viday que sin em
bargo conservaba la avidez por todo aquello que no tuvo opor
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tunidad de estudiar

Conocer adonLuis eraconocer aDonaldo La sencillez lage
nerosidad lahonestidad laintuición todo eso le veníade supa
dre Un día a mediados de 1990 que acompañaba yo a mijefe y
amigo unperiodista le preguntó por qué no se le había subido el
poder alacabeza Políticos concarreras muchomenosmeteóri
cas que la suya se han mareado le d jo ¿por qué usted no La
respuesta que le dio me hizo escuchar por primeravez un conse
jo que era liturgia Porque tengo un padre que me recuerda to
dos los días que no debo perder el piso Así era en verdad Don
Luis le aconsejaba sistemáticamente a Donaldo que no perdie
rapiso que se mantuviera fiel a sus orígenes y a su educación Si
hubo algo en los discursos de Colosio que lo pintó de cuerpo en
tero es aquella famosa frase de soy producto de la cultura del
esfuerzo no del privilegio Fue ese empeño paternal en traba
jar muy duro lo que permitió la manutención de sus hermanos y
la suya y varias becas las que hicieron posible que estudiara su
licenciaturay sus posgrados

Recuerdobien cuandolo reuní conmipadre enMonterrey fue
unadeliciaescuchar lacharlaentre dosvertientes de lasabiduría
y la fe Y nunca olvidaré aquel día de marzo de 1996 cuando en
mi oficinade laFundación Colosio llegó don Luis ypidió hablar
conmigo Lo recibí de inmediato unpoco sorprendido por la in
esperadavisita Entró me abrazóy sin mas me preguntó convoz
entrecortada qué había hecho su hyo para que lo hubieran ase
sinado No supe qué decirle Lo volví a abrazar y lloramos jun
tos dos años después de haber enterrado aDonaldo Así estuvi
mos unos breves instantes Luego se dio lavuelta caminó hacia
la puertay volvió sobre sus pasos Me estrechó la mano y me hi
zo otrapreguntaque mevolvió aestremecer elcorazón Agustín
¿me permites llamarte de vez en cuandopara que platiquemos

Le respondí que me permitiera él a mí tener el privilegio de lla
marle y de visitarlo todas las veces que fueraposible Es que me
recuerdas amihyo murmuró entre sollozos Élsefueyyome

quedé conmovido adolorido en
vuelto en unatristeza que me caló
hasta lo más profundo

Nopodríarelatartodaslascosas
que don Luis Colosio me enseñó
Era un venero de sensatez dueño
y señor de ese sentido común que
es enefecto elmenos comúndelos
sentidos Un ranchero inteligente
sensibleylimpio que no se acomo
dó en la Ciudad de México porque
conservóhastaelfinalsureligación

consuMagdalenade Kino con su Sonoraentrañable Tuve elpla
cer de hablar con élmuchas veces aunque no tantas como las que
debíhaberlohecho Los aniversarios luctuosos de suhyoylas fies
tas de cumpleaños de su nieto eran ocasión de reencuentro Laúl
timavez que lovifiiejustamente en labodade Luis Donaldo hace
seis meses Estabaya en sillade ruedas pero cuando me acerqué a
saludarlo sonrióyme dyo las palabras másbellas que he escucha
do enmucho tiempo Después hablé por teléfono con él dos o tres
veces laúltimade ellashaceunas semanas porintermediaciónde
Alfonso Durazo Antier en la madrugada me llamó Luis para avi
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sarme que su abuelo había muerto y ayer lo sepultamos en Mag
dalena ya está con Donaldo y Diana Laura Sólo me resta reite
rarle a doña Ofelia a Marta Laura Víctor Marcela y Claudia a
Luis DonaldoyMariana las nuevepalabras que les dejé que elre
cuerdo de don Luis los aliente siempre
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